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Otra vez está sobre el tapete 
eleccionario la renovación del 
municipio. 

Amargos desengaños,han lle- 
nado al pueblo de esa descon- 
fianza que,en los pueblos débiles 
traen la abstención vergonzosa i 
culpable;y en los fuertes, en los 
viriles, el ansia de sanción y de 
escarmiento para los que, dando 
un fiasco á las espectativas popn- 
lares,faltando á los compromisos 
niorales contraidos,fueron á ha- 
cer labor partienlar, tarea egoista 
y auti—democrática, dejándose 
Mevar de influencias perniciosas; 
ó no bicieron nada, por falta de 
iniciativa ó por indolencia indis- 
eulpable, y peligrosa. 

Nosotros que tenemos la ore- 
encia de que nuestras masas 
tienen la energía que lees in- 
dispensable para alcanzar y e- 
jercitar sus prerrogativas; noso- 
tros que esperamos Ver á nues- 
tro pueblo fuerte y grande por 
una labor inteligente, i libre de 
unión y esfuerzo progresista, 
creemos que esa desconfianza 
que nos deja la experiencia, 
solo debe servirnos para tener 
mas acierto en la elección de 
los persuneros, escogiendo á los 
hombres, cualquiera que sea la 
bandera politica en que mili- 
ten, con tal que tengan honra- 
dez, amor al pueblo, inteligen- 
cia y entereza de carácter. 

Los errores de ayer nos han 
traido graves peligros, cuaudo 
no malestar y desconcierto. 

El acuerdo de hoy debe ser 
nna realidad que nos haga ir a- 
delante en la senda del bienes- 
tar local. 

El pueblo la muchedumbre, 
la vietima eterna, la que paga 


los impuestos, la que sufre todas 


las privaciones, debe tomar el 
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mayor interes en la renovación 
del Concejo, trabajar con entu- 
siasmo por llevar á esa institu- 
ción á hombres de buena vo- 
luntad, que la mejore. 

Ly abstención es una torpe- 
za, porque ella alienta á la au- 
dacia, asagara la impuuidad al 
lucro de unos cuantos,i autoriza 
todos los atentados: el que deja 
hacer ó se ernza de brazos cuan- 
du pued» i debe de evitar lo ma- 
lo no tiene ni el derecho de que- 
jarso, merece sis palecimien- 
tos; es el cómplice de su lesgra- 
cia. ; 

No debemos pues mirar con 
indiferencia la cuestión edilicia, 
mucho mas en la actualidad, en 
que la Rocaudadora, la laz Elec- 
trica; el proximo aegocio del a- 
gua y del desagile amenazan la 
tranquilidad y bienestar del ve- 
cindario por los desmanes en 
que el interes particular puede 
1currir y que solo pueden en- 
contrar coto en la entereza 1 pa- 
triotismo de los representantes 
del puebio. 

Todos deben eumplir con el 
deber de dar su voto por el que 
crean mas apto para Concejal, 
todos deben ir al sufragio. 

Solo nsí evitaremos los ma- 
les que ya sentimos entre noso- 
tros; sulo asi  defenderemos 
nuestra trauquilidad y la de 
nuestro hogar; solo ayí seremos 
dignos de ser un pueblo;i de lla- 
marnos una democracia cons- 
ciente, en la cual la libertad se 
ejercita y el derecho se defien- 


de. 
Las conquistas del pueblo 


Es una verdad incuestiona- 
ble que el pueblo trabajador se 
encamina con paso firme hácia 
su mayor y mejor perfecciona- 
miento social, moral, economico 
y religioso. Pan solo log utopis- 
tas pretenden negar lo q' es tan 
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claro como la luz meridiana,i tan 
solo los sempiternos obsacuran- 
tistas, los enemigos de todo pro- 
greso y adelanto en la clase o- 
brera, quieren poner diques á la 
avasalladora ola que víene a- 
rrastrando en su corriente todos 
los prejuicios, mentiras y con- 
vencionalismos del clero y de la 
insaciable burguesía, que aun no 
satisfechos de explotar inícua- 
mente álos que producen, la- 
brando la madre tierra, tratan 
de mantenerles en los antros de 
la mas vergonzosa iguorancia, 
impidiendo por todos los medios 
á su alcance de que el trabaja- 
dor se instruya y se eduque en 
todo aquello que pueda darle 
bsnéficos resultados, y esto lo 
hacen esas hienas de la sociedad 
porque saben muy bien que 
mientras el paeblo se perfeccio- 
ne dándose cabal cuenta de don- 
de y como nace su miserable 
condición social. ellas perderán 
al vellocino de oro, viendose por 
lo tanto precisadas á ser más 
humanas con los asalariados, 
con los explotados de todos los 
tiempos y de todas las edades. 
Las manotadas de ahogado 
que continuamente vienen dan- 
do el clero y la burguesia, de- 
muestran que van perdiendo el 
terreno del que jamás creyeron 
ser desalojados. El pueblo de 
una manera lenta y paulatina, 
vieve reconquistando su libertad 
usurpada, viene demostrando 
con hechos evidentes é irrefuta- 
bles, que no está dispuesto á 
continuar siendo la carne de ca- 
ñon ni mucho menos á ser  ve- 
jado, humillado y explotado. 
Quiere que se le respete y se 
le estime en lo mucho que va- 
len sus energías físicas, quiere 
que se Je remunere equitativa- 
mente sus salarios y quiere so- 
bre todo, mantener incólume su 
libertad de conciencia. hoy su- 
peditada por una cáfila de des- 
almados sin ley y sin patria, 








sin amor al hogar cuanto mas 


á la humanidad, de la que se ti- 
tulan salvadores cuando en pu- 
ridad de verdad son explota- 
dores. * | 

- Estas conquistas del proleta- 
riado, del pária inhumanamen- 
te tratado, exasperan á los de- 
tentadores de la fortuna públi- 
cs y lógico es preveer que no es- 
catimaran medios por mas re- 
prochables y vergonzosos que 
ellos sean, para oscurecer el bri- 
llo de aquellas conquistas. Em- 
pero fallarán por su base esos 
propdsitos malévolos, Ellos se 
esfumarán inmediatamente por- 
que no tienen consistencia nin- 
guna, y el pueblo los desechará 


ni mas ni ménos como se dese- 


cha lo inútil, lo: inservible. 

Repetidas veces: hemos sos- 
tenido, . con 'argumentaciones 
irrefutables, que tanto el - clero 
rapáz y peligroso como la bur- 
guesía avarienta y explotadora, 
tienden á desaparecer barridas 
por la civilizacion. 

Francia, el cerebro del mun- 
do civilizado, ha arrojado de su 
territorio á una. infinidad de 


compañías explotadoras; la Re- 


pública del Uruguay;prohibió el 
desembarque de: los frailes ex- 
pulsádos, y Venezuela desterró 
á los bárbaros frailes francisca- 
nos llamados capuchinos. Esto 
por lo que regpecta al clero - A- 
ora por lo que toca á la bur- 
guesla ó sea 'al' capitalismo “aca- 
parador, no hay'imas que pasar 
revista : de «las :innumerablee 
huelgas que día á dia se suce- 
den en todo el.-mundo, recla- 
mando mayor salario: y dismi- 
nución de horas de trabajo. 
Estas pequeñas pero brillan- 
tes conquistas, son ejemplos 
que los gobiernos progresistas, 
amantes .del mayor perfecciona- 
miento de sus gobernados, de- 
ben tener en cuenta. No son 
con promesas ni con. palabras 
halagadoras, con lo que se sa- 
tisfaceñ las exijencias públicas. 


Son'hechos lo q se requiere. El * 
0 


pueblo trabajador está prepara- 
do para afrontar la lucha con- 
tra los regímenes de oprobio, :y 
- es prenda segura de buen go» 
bierno adelantarse á los hechos, 
dictando leyes. protectoras que 
amparen á las victimas del ca- 
pital. s 

Los gobiernos están en la im- 
prescindible obligación, de aten- 
derá las justas exigencias de 
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las 'másas laboriosas' si' acaso 
desean captarse las simpatías 
de sus gubernados. .... : 

Que .el pueblo trabajador se 
repara para la lucha, es verdad 
iicuestionable; preciso es, en- 
tonces, 'adelahtarse 4 los hechos 
á fin de evitar mayorés compli- 
caciones que gon dificiles de 
preveer. >. 
¡+ DIÓGENES * 
-Labor-administrativa 

Con atención natural y 
creciente, hemos seguido la 
acción de nuestras autorida- 
des localés,' *acción cuyos 
preliminares hau ocupado 
sendas columnas delos pe- 
riódicos, no poco gastos en 
publicaciones de notas, ofi- 
cios, imformes y alyun des- 
concierto y. no .que otro 
ataque á. las prerrogativas 
y esfera de func onarios de 
diversas ordenes y catego- 
ria. pe 

Las intenciones han he- 
cho sonar mucho bombo; se 


Jes ha dado mucha lata, ha- 
“ciendo caso omiso muchas. 


veces de la ley de la serie- 
dad y de la experiencia, en 


pró de nuestra ancia de re- 


formas prontas y saludables, 

Pero al travez de tanto 
movimiento, de tanta, alya- 
rabía,hasta hoy, no se siente 
á la acción eficiente de nues- 
tras autoridades:” mas es el 
ruido que las nueces.” 

¿Que problema local se 
ha resuelto? 

¿Que necesidad general se 
ha satisfecho? .. 34 


¿En que se ha mejorádo- 


la situación del pueblo? 
Que medida'*e ha tomado, 
que miedios se ponen en 


proce ca para cortar los a- 
usos y garantizar los dere- . 


chos de nuestro pueblo? .. 
Con menos :públicaciones 
y con menos incienso; esta- 


mos hoy lo mismo que ayer; 
y á este paso estaremos ma- : 
ñiana lo mismo que hoy. .... 

"Tiempo es pues de que se. 







deje á un lado el recláme, 
nervio i distintivo de la poli- 
tica y se haga labor practica 
y legal. : 
- Aqui todo está por hacer- 
se. DE 

Cada autoridad tiene en 
su propia esfera amplio 
campo para mejorar la si- 
tuación precaria por que a- 
travezamos en todo orden de 
C08as. 
- Ojalá que pronto poda- 
damos lanzar un aplauso 
sincero y encomiar la. labor 
de alguna -autoridad,aplaúso 
y encomióo que jamás ne-. 
garemos siendo inerecidos; 


pero que siempre reprochate- 


mos en la situación actual, 
porque hoy ño son otra cosa, 


- que el turibulo “con que 'e 
-Oportumismo y la grangéría 


solicitan una piltrafa del que 
está ahito. '. E 


sd hs 
endas' 
y BLIs > r 


Ecos delas Maci 

Ks corriente en las hacien- 
das pagar á:los trabajadores 
por quincenas, Las que se 
componen de dos domingos, 
al primero de-estos: dos dias 
se le llama, domingo chico, 
y al segundo, domingo gran- 

6 


interrumpiendo nuestra . 
narración diremos: que el 
“Gobierno..en -cumplimiento 
.de:la ley, para evitar estafas ' 
"persigue y prohibe la falsiti- 
cación de monedas, ya sean 


estas de.cobre, plata ú oro 


«cuyos falsificadores son se- 


veramente castigados. .... 
Pero nos extraña mucho, 


'que el Gobierno que se dice, 


que vela por la justicia, y el 


orden, no. ponga término :4 


los diterentes sistemas de 
explotar con libretasi fichás, 
á los trabajadores que ¡pres- 
tán sus servicios como .jor- 
naleros en las haciendas,  . 

Por.ejemplo: hoy. señala- 


mos el sistema de esclavi- 


zarlos puesto en uso en las 


haciendas “Huabal” y “Qui- 


rihuac” de esta provincia,del 
modo siguiente. | 
fl domingo chico, se le 
dá 4 cada peon un socorro 
de 50 centavos y el maximo 
de un sol, cada peon “tiene 
su libreta, la que le sirve 
en lugar de dinero para pro- 
veerse de lu que necesita de 
la bodega que tiene el fundo, 
cuya libreta no es válida. 
como vulgarmente se dice, 
no pasa, los domingos, para 
obligarlos á que gasten en la 
misma bodega el mísero so- 
corro de ese dia. Esta libreta 
no tiene valor sino desde el 
lunes hasta el sabado, dias 
en que han hecho. trabajar á 
los peones bajo el trato mas 
cruel, por enlpa de los patro- 
nes q' por explotarlos mejor, 
letienen abierto el crédito en 
la bodega, surtida especial- 
mente de licores y muchas 
hueserias; mediante estos 
días, sí vale la libreta. 
Desde el sábado, vispera 
del domingo grande, man- 
tienen abierta la bodega 
bien surtida de tamales; bu- 
tifarras, empanadas rellenas 
con carne de chivo, chicha- 


rrones, y otra muchas cosas 


por el estilo- - : 
La ventera es la misma 
dueña del fundo, con sus 


criadas ayudantas, aquella ' 


se encarga de convidará los 
eones para que : gasten, a- 


riendoles crédito para que 
paguen á la hora del ajustes . 


demás está decir, que en el 


momento del pago' raro y 


muy rarisimo es,que alguno 


llegue á alcanzar un resto 


de centavos. ¿ 
Concluyen esos intelices 


peones por buscar «alguna. 
ón el domingo pue | 


distracci 
borrachera, motivo por el 
cual, se hallan inaparentes 
para -el trabajo los dias: lu- 
nes, pero: asi los sacan á em- 
pellones;, porque los tienen 
seguros : como á esclavos, 
porque conocen que son u- 
nos ignorantes que no tie- 
nen el valor suficiente para 
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quejarse y. porque cuentan 
con el apoyo de las. autori- 
dades subalternas y la indi- 
terencia de las superiores. 


Nos parece menos corrom. 
ido y mas humano, que se 


es pague su trabajo, en la 
moneda que por ley .es co- 
rriente en la republica, y se 
deje libre al comercio, la en- 
trada en todos los fundos. 

Con esta medida los em- 
pobrecidos prla explotación, 
podrian con mas equidad 
proveerse de los articulos 
que les son necésarios. 


AR 


Sigue el pésimo régimen de 
maltratos y abusos en las ha- 
ciendas; cada día se leg ya ha- 


ciendo á los jornaleros mas in- 
soportable la vida en esos luga- 


res; que en vez de centros de 


trabajo, son presidios de tor-: 
mentos, donde á log trabajado- - 
res, principalmente á'los indios, - 
quizá por el: delito de ser perua-: |. 


nos, se les explota de mil ma- 
Neras. 34 


serva en las haciendas, respecto 
á la peonada, vive ésta en la 
mas deplorable: miseria y de 
consiguiente llena de vicios y 
sin voluntad para el trabajo, por 
la insuficiencia de los recursos 
necesarios para la vida. 
¿Donde está esa fuente de re- 
cursos que le haga pensar en la 


economía para cualquier even- * 


tualidad?. 
¿En el sulario? 


En el salario" se le roba la 


existencia. 

El que piense economizar de 
su salario, se cae muerto de 
hambre. A 


, Ten esta miseria escandalo- 
za, viven los trabajadores ame- ' 


nazados por la: fuerza y trata- 


dos comó esclavoh bajo la pre- : 


sión del PATRON. de caucho, 
de hueso y. de cartón (4) fichas 


y del inhumano patrón que con-. 


siente tantas injusticias en sus 
fundos, contra el: proletariado 
ue, felizmeñte: hoy;ha empren- 
ido resueltamente la marcha 
por el camino de las reenvindi- 
caciones. 


Sigamósle; que ya raya -el. 


día, pera, ¿que veo? 
Donde estalle? En el case- 
ríu de Laredo. A 


Con el sistema que hoy se ob-. 


- ¿I porqué están aquellos sol- 
dados allanando esas casas? 

Están sacando á los: peones 
que no quieren trabajar hoy lú- 
nes por considerarse libres, y 
que el trabajo 'es demasiado y 
efímero el salario. Aral 

De alguna manera han de cui- 
dar sus pobres huesos. 

I adonde los Jlevan? : Al ca- 
labozu só pretexto de vagos 
y borrachos, aunque no lo 
seaa, alli vá de todo, abli los 
depositan hasta las nueve de lá 
mañana hora en que los sacan y 
los llevan al campo á trabajar 
hasta las 5 y media de la tarde 
custodiados por la fuerza. 

Y segun'se dice, no se les 
ese dia gu trabajo. +: >» 

Parece increible.que. esto su- 
ceda, pero siempre es bueno que 
nosotros demos el anuncio tal 
como lo recibimos á las autori- 
dades, para que investiguen la 
realidad de los hechos. 


Permanente, 
Que sesabeal fin de la 


cuestión de Cartavio?. 


¿Como murió el peon? 

Quien lo. mató? 

¿Que gestiones se han he- 
cho para- castigar al mata- 
dor? Med 

¿Para que han servido los 
certificados miédivo que ma- 
nifiestan el crimen? ' 

Preguntas son estas que 
deben responder las autori- 
dades judiciales y que' el 
pueblo exije en guarda de 
sus garantías. - y 

¿Por que autorizar con 
nuestro silencio la repetición 
de asesinatos como los del 
“Palomar”: y. Pampas de 
Ventura? Ms 

Nosotros no pretendemos 
igualdad de fortuna, pero sí. 
exijimos igualdad de justi- 


cia. 
Lis siete plagas * 


Los Contratistas ' 
Las Cooperativas ' 
Los malos jueces ' 
La luz eléctrica 
El empréstito 
Los Judas de la clase obrera y . 
La Recaudadora.  - 








Son las siete plagas que van 
á volver fleco á este pobre pue- 
blo ya tan maltrecho con los 
politiqueros, con los presupues- 
tívoros y con los holgazanes. 

Jalan, tiran, comen, destro- 
zan y euredan todo y en todas 


partes 

De todo sacan provecho. todo 
lo explotan y todo se lo repar- 
ten. 

Y el pueblo está sufriendo 
impasible este azote social. 

Pero si no se defiende, sinó 
reacciona y se sacude y echa 
lejos de sí las siete calamidades, 
vá á quedar como el español de 
la fabula: con una mano atraz 
y Otra adelante. 


E A 
Nuestra obra 
( Conclusión ) 


Estas indicaciones van di- 
rectameute para algunos, que 
no tienen reparo en titularse 
abnegados defensores de las 
hermosas teorías. (sin cono 
cer ai sentir la grandiosidad 
de elia, de lo contrario no me: 
explico su proceder ¡inicuo) 
tau pregonadas por Kropot- 
kine, Reclus etc,, etc., (por 
cierto más concecuentes que 
los aludidos) peroen reali- 
dad son sus mayores enemi- 
gós! pues, con su mauera de 
vbra: proporcionan armas á 
nuestros adversarios, Contra 
las que no podemos luchar 
sin peligro de mentir: 

Para afirmar este aserto 
allá van los argamentos con 
que nuestros adversarivs nos 
combaten: “Vosotros en nom- 
bre de la armonía y la frater- 
nidad, habeis sembrado en- 
tre los libertarios el odio y 
la discordia, y esto se contra- 
dice con lo que vosotros pro- 
pagaís, y teneís costumbres 
tan ruines que á todos lados 
conducen, menos á un fio 
práctico y concreto.» A esta 
eontestamos con aquello de 
que no defendemos hombres si- 
nó ideas-"Pero,agregan nues- 
tros contrincantes, si los 
hombres no estan en condi- 
ciones. Ó preparados; vues- 
tras teorías sou  irrealiza- 
bles.» Aqui apelamos al últi- 
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mo recurso, de que el ser 
humano al nacer, es un ser so 
cial y sociable y todos los bene- 
ficios, ó perjuicios que la socie- 
dad ha de recoger de él, depen- 
den de su instrucción; esto ese 
fácil hacérsélo comprender á 
los que nos discuten, pero á 
la masa del pueblo, por la 
que nosotros debemos procu- 
rar hacernos comprender, no 
es tan fácil haicérselo cono- 
cer, Máxime Cuando ésta 


(por serle robada la intruc- 


ción que le pertenese) des- 


conoce por completo las más 


rudimentarias nociones de 
criminalogía, i siéndonos im- 
pusibie á los trabijadores es- 
tudiarnos á nosotros mismos 
anatómicamente, nos cuesta 
trabajo comprender estos pro- 
blemas qne sólo á los hom- 


bre cientificos les es dado re- 


solver; y aún despúes de so- 
lucionados, por éstos, se bro- 
pieza con dificultades, para 
que sean aceptados. 


Se encuentran estos obstá- 
culos, i sufre estos relrasos la 
propaganda porque hay ¡adi- 
viduos que ponen su persona- 
lidad por arriba del ideal; no 
los marco con el dedo (aún 
que para hacerlo tengo prue- 
bas materiales) porque tengo 
entendido que según las tra- 
diciones del pasado, esto es 
un acto de la ¡mala educación, 
¡como las personas á que me 
refiero pertenecen á estas. 
traliciones, temo me traten 
de mal tdncado. 

listos, que en todas partes 
donde estan, se dicen buenos 
luchadores, (se trata de ¡nte- 
lectuales, estu sin animo de 
ofender á los buenos, que 
bastante tienen con la critica 
rastrera de que son objeto) 
por el solo hecho de estar 
resentidos, personalmente, 
cut fulano d sutano ya dejan 
(pudiendo i teniendo libertad 
para hacerlo) de áyudar en 
alguna iniciativa, aunque 
ésta lleve exclusivamente el 
fin que nos proponemos. 


Al leer estos renglones 
trazados con manó rústica, 
pero arráncados de an cora: 
zón mas sensible que el que 





abrigan en sus pechos, si aún 
conservan alguna dignidad, 
han de sonrojarse; pero con 
esto no serían suficiente, y, 
¡guay! di: ellos si como soy 
un Obrero, fuera ua literato, 
porque entonces  rasgaría 
cúartillas y destrozaría plu- 
mas para pintar á lo natural, 
las negruras de sus entrañas. 
como pintó Zola los vicios de 
esta miserable y corrompida 
sociedad 

Recomiendo á los camara- 
das nuestros no se dejen 
contagiar por la atmósfe- 
ra nociva que pueda llegarles 
de esta capital, nido de tene- 
brosidades ruines; y á losia- 
diferent:s los invito á que 
estadien este lema: Humani- 
dad libre, igualdad, fraterni- 
dad y ameur —schre la tierra. 
Esto es lo que anhelamos, y 
por esto lachamor. ml 

«?Y los que obran mal?» 
Dejadlos, que el tiempo se 
encarguiá  proporeionarnes 


factores para combatirlos, y 
desongañarlos. 


MANUEL > GONZALES 


¡q_--__——— _z_ 
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Defensor de la clase trabajadora . 


En este periódico los artículos 
que no sean de la Dirección irán 
firmados por sus respectivos auto» 
res. ; 
No admite comunicados... 

Solicita correspondencias de pro- 
vincias, las que deberán ocuparse 
de lo concerniente al bien púbiico, 
prescindiendo enteramente de ren- 
cillas personales ó lugareñas. 

Acepta de preferencia todo cuan- 
to tienda al mejoramentc de la cla- 
se trabajadora á defender sus dé- 
rechos ó hacer práticas sus aspira- 
ciones. 

La correspondencia será dirigida 
directamente ál señor Julio Reyna- 
ga, calle Olaya número 44 Trujillo. 


Valor de la suscrición 


Al mes... 

Número suelto ...05 

En provincias se admiten sus-- 
criciones solo por trimestres;: 

Awisos, admisibles á juicio de.la 

Dirección, á precios convenciona- 
les. : 
Imp. del Instituto —Trujillo 





